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— iCoroncb! ¡Zagaliil [P u lía ! ¡Oooli! 
— Vamos abajo, L iberto, que ya 

hem os llegado.
— ¿Qué- pob'acloii es esta, Señor? 
— P riego. •
— ¡Conque estam os en la -p ro v in c ia  

•deC uonca...

DIRECCION Y ADMINISTBACION,
P ñ C IE N C m . 3 .
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— No, Liberto. Este es otro Priego. 
Una de las m ejores y m as im portantes 
poblaciones de la provincia de Córdoba.

— ¡Yu! Esto será el P rieg o  que lio- 
Dc esa magnifica l'uente.

— Justo.
— Pues, nostramo, no se quite su 

merco el polvo, que quiero verla y  na 
descanso bas ta ...

— V am osallá , hom bre; .yo lamljien
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2 KL C R N CEBR O .

!a fGotíemjiYí'coil giislo. ¿O jcs ya el 
m illo de los caños?

— Si sífior; pero por oías que miro. 
— Es que lú  la buscas por lo a lto , y

está CD bajo.
— Ya lo voo, señor. [Hermosa es! 

¡Ciir .mba, señor, que cosa mas herm o­
sa! Lo meuos tiene ciento cincuenta 
caños.

— í’oco le lias equivocado. Ciento 
ireinlii y cuatro  ecbaa ahora agua, pero 
pudieran echarla  algunos mas, 

— ¡Caramba, uostrnmo; si aquel g ran­
de fuera do vino, dejaba á su m ercó y 
me venia ú vivir á Priego. [Qué buenos 
tragos me cebaría, señor!

— Mas velo que sea do agua, L iberto. 
T ú  no sabes !a riqueza que dá este ogiia 
á la población.

— ¿Y de doude nace, señor?
—  Le aquellas peñas.
— Pues le digo á su mercó qiio es

una cosa iierm.'su y que los de Priego 
deben cuidar niueho do la  conservación 
de esta riqueza.

— Ve aqut; por esta calle va encaña­
da, Y so raparle  de tal modo que, des­
pués de s r r l i r  á toda la población, r ie ­
ga y fertiliza una g ran  cslension de 
terreno .-

, — Y produce muy buenas mozas, ss- 
íior: y si no mire su mercó aquella^ se­
ñoritos qué guapas son, y q ú é ...

— Libetto, I.ibei'to.N o te enlusiaim es 
tanto, que eso n ocsláb icn  ni i  tus años, 
ni á tu  es lado, y ..
. — Pues, iioslram o, icrapoeo su m or­
có vuelve la c o ra  al o tro .lado; conque...

— Yo adm iro las cósasele Dios en

.'todas partes. Pero dejem os eso. y e n ­
trem os en esta Iglesia, que es del e x -  
conveulo do religiosas de Santa C lara.

— Señor, mala cara tiene ese hom ­
bre. Nos m ira asi com o...

— Es el sacristán . V eam os.— ¿Po­
drem os ver el convento?

— No señor.
— ¿Uacc m ucho que salieron las 

monjas?
— No Ecñor.
— ¿Eran muchas?
-i-N o señor.
— ¿Quiere V . que veamos las alhajas?
— No señor,
— ¿Y los cuadros?
— No señor.
— Nostramo, vámonos de aquí. Este 

hombre es precsio quo se baya salido 
do la Catedral de Burgos, y p u e d e . . . .

— No tengas cuidado, L ibe rto , P rie­
go es una población libo ;al é  ilu strada , 
y  sus auloridades todas rruy  dignas. Ya 
verás como ellas nos ccnceden todo lo 
que este hom bre nos ni-’ga.

— Señor, con doscientos diputados! co­
mo este sacristán se qu íiabau muchos 
disgustos de las C órtes, y  los pueb los

— No sé como, L iberto.
— Yo le d iré  á  su  m ercó. Como esto 

hombre no .sabejdecir m a s ' q u e ' ! s c -  
ñor, llegaba la votación de quin tas y 
preguntaba el Presidente ¿Quieren 
ledes qidnlas?'Y contestaban los d ip u ta ­
dos: iVo rcjior.— ¿Quieren ustedes con- 
sumos?--No scrior.~-¿Quiercn ustedes 
capilacioti?-Nofseñor.^Y j a  vé su 
m ercó qué de tiempo se ahorraba con
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slas peroratas y coO eslos discursos tan 
seocillo s.— Pero vámonos de aquí, que 
ese hom bre cada vez eos niira mas 
a travesado .

— ¿Qué m iras. Liberlo?
—  ¡Magnifica plaza, nostramo!
— ¿Cómo magnífica, si es lo peor que 

tiene Priego?
— Si JO DO digo !a que tiene, sino 

la que leudria si se emplease cu ello el 
local que ocupa el convento.

— Efectivam ente: ese es el mejor 
destino qfte podria dárse le , y creo que 
las au to ridades deberían trab a ja r  hasta 
co n seg u irlo .;

C á l m l a .

Donde se  halle M ontpensier 
nad ie  lo sabe de fijo: 
pero que ha estado en Madrid 
se dice de positivo.
Ha otorgado p o r reinar 
todo cuanto le han pedido: 
ahora la dificultad 
está  en que pueda cum plirlo.
Tal vez esté de su parle 
el poder ejecutivo: 
mas tam bién tiene adversarios 
y  Olózaga es su  enemigo.
Este al cuerpo progresista 
tra ta rá  de desunirlo, 
y al republicano hará 
de es te  modo un buen servicio. 
P rusia  pro leje á Ü rleans, 
porque es de Francia enemigo, 
y  por iq mismo la Francia 
Be propone resistirlo.

- 'Hn ncl A ^¿Q uéhará
No lo sé; pero'" imagino 
q u e e l D u q u j  de Montpensi>rr 
se encuentra en un compromiso.

— ¿Cuantas .cabezas h a y ' en esitt 
casa?

— T res, señor. La de mi amo-; la del 
borrico y  la mia.

— Corriente: vengan tres escudos.
— ¿Escudos? Ü3 eso sí que  no hay 

ninguno en  casa. Como no {|it¡cra ru 
mercó uno que tiene el amo de l:i Vi r ­
gen de los Dolores.

—Son escudos do plata ¡os que  yo 
quiero: tres medios duros.

— ¡Y a!— Y dígame su m ercé ¿por 
qué es eso?

— La contribución por caboMs.
— Varaos: esta será la clccapiiaciou. 

— Y diga osté, señor, en e>to habrá sus 
más y sus menos. Por ejem plo:'la cabe­
za de mi amo, que está mas peló que 
panza de rana , pagará menos que los 
que tengan rauclio pelo.

— Para mi todas son iguales.
— Pues mire V ., soüor; ini me parece 

á mi eso bien. Q ue iguale.su m arcó mi 
cabeza con la de! bo rrico , pase; porque 
a! fin poco nos Üevamos: pero ¡ca:am - 
ba! igualar al pobre de mi amo con 
un jum ento..'.

- .P a r a  mi no hay diferencia, .in te  la 
contribución todas Ira cabezas son 
iguales.

— ¡Gracias á Dioi que ya se encon­
tró la igualdad cu alguna p a rle l— Pues 
señor, sepa so m ercó que mi amo me' 

I dijo que si vénian á co b ra r  fas cabezas,
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que d ijera que ahora no teniamos las 
cabezas para  pensar fii eso, y  que se 
diera su mercó una güeha_ eu pasando 
el verán  -. Con que cabezce V. por 
ahí io que qu iera  y liasla otra.

El ministro Figuerola 
lia hecho bien, según discurro.
en  igualar mi cabeza
con la cabeza del burro.

A caza voy, 
y  es !a verdad, 
que aquí y allí 
lodo es cazar. 
Respiro al fin: 
el Rey vendrá: 
que llegue pronto 
S u  Magest-id.
Yo soy Juan Prim , 
yo soy Guzmiin; 
de cualquier cosa 
soy yo capar.

Valientes cazadores, 
preparen  el fusil, 
y á  liebre y á conejo 
fuego sobre M adrid.
A mi orden sumisos 
eslen lodos aquí 
que á  falla de m onarca 
es el monarca Piim .
Y si me meto en danza 
y saco el espadín 
como soy Juan üuzm an 
que so acuerdan  de mí.

En la provincia de G ranada se ha 
presentado un ejército com puesto de 
seis maiigurrinos arm ados de Irab ucoi.

— Las Andalucias están en  grave p e li­
gro y piden que se declaro el estado 
de g u erra  en toda España. ■

Pues señor, el Caballero dq Rodas 
es el mismísimo judio  erran te . ¿A que 
no saben ustedes dónde está ahora? I^ues 
han do saber que se encuentra m onta­
do sobre las im peró les narices de Na­
poleón, dándole cada calentura que c a u ­
ta el credo; como quB lo ha puesto á 
caldo y le 'lia liecáio guardar cama.-

La insurrección  Cubana me ha teni­
do m areado h as ta  ahora; no pudiendo 
atinar eu qué consislia que con lanía
frecuencia subiese y bajase, me llegué
á figurar que tendría ílujo 'y reflujo c o ­
mo el m ar; pero después de darle cien 
vueltas al asunto  me he convencido de 
que aquello no podría ser, y he encon ■ 
Irado por fin el busilis .de  tantas su b i­
das y bajadas. Cuando los negritos se 
van á alm orzar, cree Dulce que se ha 
acabado lodo, y mas contento que unas 
sonajas pone un parle  diciendo:—/» *  
surrección dominada. Pero pasa una 
hora.- concluye el alm uerzo y vuelven 
á asom ar negritos por.todas partes, p a ­
ra entristecer al Ór. Dulce, que mu-y 
allijido pone un nuevo telégram'a . d i­
c iendo :—iVíi hay nada dc'lo dichos la 
cosa csíá peor que antes.— Llega la ho­
ra de com er, y  se repite la misma ope- 
ración , y otro tanto sucede m ientras la 
cena; y  cale V. aquí  esplicada la cau ­
sa de tantas subidas y bajadas como 
tiene ia insurrección cubana. Así es-que 
ya cuando veo un lolcgraraa que dice:

eltb
puse
ñaña
mo'r;
voco
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düha trantjuUa', Diiro la hora  en que se 
puso el parle : erao las ocho de la m a ­
ñana y  (ligó:—E ra que esiab ao  ai- 
mo'rzauJo lós n eg rito s:— y no me equi­
voco.

. ü icen  que un cuerpo de ejcrcilo 
en Córdoba fijarán, 
compuesto de diez mil hombres 
ol m ando de un genera!.
Dicen que se rá  su  objeto 
el observar y  o p e ra r;
— En que observen cuanto qu ieran  
no ,encuen tro  diilcuUad; 
pero lo de operaciones 
¡Caramba! me huele mal.

¿Las quim as, y  la amnislia, 
la capitación y  cultos, 
suidrán limpios del atasco?
-  Que sé y o ...  lo dificulto.

Se dice que ü .  C a rlo s 'h a  m andado 
uu despachó de confcodanle de $u ejér­
cito al hijo del Conde de Robles.—  
¡Hombre, hom bre! ¡Gran carrera! ¡Va­
ya si ha sa ido bien despachado . con 
el tal despacho. Con eso y  un galgo 
¿tendrá algo? Lo mismo que si lo h u ­
bieran hed ió  trepamúé ó abadesa da 
un convento de m o n ja s .'

En varias parles han hecho peda­
zos las listas de los mozos sorteables 
lan luego como se ha:i fijado al público. 
— Siempre pagan justos por pecadores 
y  se. ahoga el úliimo m ono. ¿Qué

culpa tienen las pobres listas de que 
las saqueo á  la  vergüenza^

¡Vaya un  cariño couyugal! Todavía 
no hace ocho dias que se unieron en 
matrimonio los empleados telegrafistas 
con los de correos y  ya están  pidiendo 
ei divorcio los lelegraC slas. ¡H abrá co- 
quelones!

Los carlistas son las geniesm as d e s -  
ordemdas que hay en  el m undo. Siem­
pre están esperando órdenes, y  nunca 
las acaban de rec ib ir. Y a  me van car­
gando con tanto h acer el J k , y  a se ­
guro á ustedes que estoy  deseando que 
acaben de 'asom ar tas narices por cual­
quier parle .

El Capitán General de S ev illa  dice 
que es duro é  inflexible. El plomo es 
üuclil y m aleable. El Capitán General 
de Sevilla tiene las condiciones que 
se cecesiian para resistir al plomo.

IiícStSeaiáe |>ai°2»mcuiiai'io.

D . C r u z  O c h o a .— Y o  v e n g o  a q u í  á  d e f e n d e r  

l a s  i d e a s  d c l  c a r l i s m o .

P r e s i d e n t e . — C o n c r é t e s e  s u  m e r c ó  

y  n o  d ig a  d e s a t in o s .

D . C r u z ,  — E s to y  c o n t r i t o  y  c o n c r e t o  

y  m a r c h o  p o r  m i  c o m in o .

P r e s i d e n t e . — S u  m o r c ó  s e  h a  l a d e a d o  

y  v a  á  d a r  e n  e l  a b i s m o .

D . O c b o a — D e s c u id e  V . : y o  s o y  n e o  '  ' "  

y  g u a r d o  s i e m p r e  e l j o c i c o .
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P r e s i d e a l e , — P u e s  q u e  g u a r d e  V . t a m l i e n  

e l  r e g l o n i e n l o  e s  p r e c i s o .

D . C r u z .— S e ñ o r ,  V . n o  c o n o c e

lo  t e r c o  q u e  e s  e l  C a i l in o .  

F r e s i d c n l e . — P u e s  s ig u e ;  á v e r s l  P i e s  q u i e r e  

q u e  l e  r o m p a s  e l  f a a u l is r a o .

L'd sacristán lie vislo 
dcl tipo Neo, 

que la cara  le d u d e  
de puro feo.
Al ver su cora 

se asustaban las Monjas 
de Santa Clara.

Pues señor, los de Lorca ¡o cn- 
lionden. Convencidos de que lo que 
hay  en España es de los Españoles, 
han resuello respetar ¡a |)rop iedad , 
haciendo suya la iigena. En lal-con- 
ceplo necesitaron m aderas: se d iri- 
gierou á las propiedades del Conde de 
Bálazote, le 'cortaron  diez mil pinos, y 
s e 'o s  llevaren (an iranquilos.

Según Las Novedades la F rancia y 
la  Inglaterra apoyartiu la candidatura de 
J). Fernando y la unión Ibérica , si se 
Ies cede á la prinaera las Baleares, y  á 
la  segunda la  P laza de C euta— .Pues me 
gusta el desinterés. Los franceses y  los 
ingleses lo prim ero que piden es el a l ­
boroque. Se parecen á los gallego,s, que 
en cuanto se Ies m ira, preguntan  ¿cuán- 
lo voy ganando?

El Cura de Casas de Juan  Nuñez! 
(Albacete) La dicho desde la Cátedra dei)

Espíriiu Santo que la m ala religión de 
sus feligreses es quien tiene la culpa 
de que les dé el tifus, las viruelas, c a ­
tarros, y  demás enferm edades.— Ya lo 
saben ustedes; en viendo ú uno con vi­
ruelas, mal cristiano; tiene tifoideas, 
mal cristiano; está acatarrado, mal c r is ­
tiano. De hoy en adelante la salud m ar­
cará la religión de cada quisgue.

Las niñas por todas partes 
se siguen manifestando. 
¡Cuánto mejor estarían 
en  sus cocinas liüando!

Si es cierto, como se dice, 
que eso S r. Miramon 
es agente do D. Carlos, 
que le den uu coscorrón.

Asquerino se nos vá 
y se lleva sus provectos.
Los proyectos do Asquerino 
se han  converlitj^ en un cuento.

Si quiere ayudar C abrera  
al nieto de C k lo s  quinto , 
el padrino y el ahijado
so van á llevar uu mico.

Portugal andajrevuello, 
y será cosa de verse 
sí se llegan á linchar 
tos señores portugueses.

Parece que en la provincia de León 
se ha presentado una partida carlista , 
capitaneada por un sacerdo te .— Me p a -

S(
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rece bieo. Así teodrán quien los absuel­
va. cuando sean alcanzados po rlas fuer­
zas que los persiguen.

Tengo observado que los Carlistas 
y los Isabelinos QObacen nada eu ayu 
ñas. En cuanto quieren tom ar una de­
term inación, ponen la mesa, empinan 
de lo lindo, y cuando ya están calam o­
canos, empieza la discusión. A cuerdan 
cualquier barbaridad , y  se echan á 
dorm ir. Despiertan: recapacitan  lo que 
han Leclio, arm an una cam orra, y  des­
acuerdan  lo que acordaron sin acuerdo. 
Como para  los m uñidores estas esce­
nas son cuestión de estómago, procu­
ran  que se repitan con frecuencia, y . . . .  
vam os comiendo.

Se dice que la salud 
del Em perador no es buena.
— Pues como llegue á espichar 
se arm ó la m arim orena.

La nueva Constitución 
ab re  al Senado las puertas.
— Señor, si no hay mas que un pueblo 
para qué esa diferencia?

También é! nuevo Senado 
dará  en trada á D . Dinero.
— Está visto: los ochavos 
serán  siempre los prim eros.

D. Fernando y la Bolera 
se DOS presentan de nuevo.
— Me temo que está pareja 
se vá á  tragar el anzuelo.

Para hacienda. Figiierola. 
P ara  Reyes, el Bolero,
P ara  m em oria, Asquerino. 
P ara  Sacristanes, P r ie g o ..

— Liberto ¿no decías que los Nacio­
nales do Andalucía no tendrian arm as?

— Y lo digo, nostramo.
— Pues te equivocas, que ya están a r ­

mados todos.
— ¿Y de qué e s t 'n  arm ados, senor? 
—Vamos á ver si lo aciertas.
— ¿De carabinas ininuéí 
- N o .
— ¿Do escopetas á la fueséí i
- N o .  ... ■

• — De fusiles chachipé.
- N o .  ' .
— Pues entonces, señor, no ’o acierta, 

. — ¿T ed as por cachifollado?
— Si señor.
— Pues están a rm ad o s .... da^jacíchcío.
— Es verdad, señor: y le aseguro 4 

su  m ercé que ya esto pasa da castaño  
oscuro .

A! que sepa donde para  
la partida de Paterna, 
le pedimos que ea  secreto 
nos diga donde se encuen tra . ,

Los Portugueses nos dán 
á  D. Luis por D . F ernando.
— Por nuestro gusto, señores, 
pueden quedarse con ambos'.

Fernando le dice á  Luisv 
— Vele tii á España, hijo m*6;
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y Luis le dice á Fernando: 
-~V aya Y ., papá. ¡Qué lio!

¿Está Y . conipromeiido? 
—Si señor: y a  el naranjero .. 

— ¿Puedo contar con V .? 
— Yo estoy ya por el bolero.

Los hom bres de oposición 
suben mucho cuando cantan; 
y  en llegando á  ser ministros 
bajan dos ó tres octavas.

£1 trono de España está vacante. Los 
que deseen ocuparlo preseiitarán sus so­
licitudes eu papel mojado, acom pañán­
dolas de un certificado de vida y  cos­
tum bres del cu ra  de su  parroqu ia , y  Ijis 
cédulas de h ab e r cum plido con la Ig le ­
sia . No se necesita saber leer ni escri­
bir, pero se rán  preferidos los cslran je- 
ro s y  los que sepan canto llano.

-------------------------------

Con su  borrego pendienle 
entró ya hueco y ufano 
á sentarse en el Congreso 
el perro  del hortelano.
¡Qué de vítores y plácemes! 
[Qué de estreehones de manos 
al que á  Cortes eslran jeras 
nuestra  corona lia llevado,, 
buscando por todas parles 
p a ra  España un soberano! • 
¿Y lo encontró? ¡Cál Ni agua,

Se dá por cachifollado': 
que no se viene ya un primo 
tan fácilmente á  la mano; 
pero al fin se ha dado lustre, 
m ucho bombo y aparato.

LA ESPAÑA BUM-BÚNICA
httsidodfí'-rnpHaáá.

Su papá Laureano, isu herm ano g e ­
melo el hquíerdo, y la  mmjoria de sus 
amigo?, suplican á V. se sirva recom en­
darla á  algún Caballero,' para q u o ’ le dé 
el eterno descanso.

Se recibe en !a ’fesorqfia  ,y  se des-- 
pide á  la f( ancosa.

P I Í  E P  A S E  fBNí • ■

PREPAREN dicen los Neos, 
PREPAREN los liberales: 
si PREPAREN dicfn  lodos 
yo tam bién digo PREPAPvEN»

CüRnO BA :— 1869.

I m p r e n ta  clól D idrio.

C
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